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América Latina
Procesos globales 

y los retos de la practica educativa 
en

Autor:  Fernando Carlos Agüero Contreras

RESUMEN
El presente resultado forma parte de las investigaciones realizadas por el autor en torno al tema edu-
cativo en la región latinoamericana. Estas le han posibilitado entender la relación entre los complejos 
fenómenos que se dan en la contemporaneidad, especialmente en esta región considerada la más dep-
rimida de mundo. Se utilizan diversas fuentes y entrevistas para comprobar también desde el punto 
de vista estadístico la magnitud del fenómeno y comprobar la relación que se establece entre la de-
pendencia económica y la de carácter político, hecho que imposibilita que la voluntad nacional pueda 
abrirse paso en la solución de problemas como el educativo. La reflexión teórica permite comprobar 
la posición de los grupos de poder y sus relaciones con los organismos financieros internacionales, 
así como con la extrema derecha interna en el empeño de destruir la oposición desde la izquierda. 
Los resultados de diversos estudios internacionales coinciden e revelar la difícil situación interna 
y la impostergable necesidad de buscar soluciones. Se distinguen los efectos de los procesos de la 
globalización para el continente en el área rural y se observan problemas comunes que independiente-
mente del estatus socioeconómico y político hoy devienen comunes para Cuba y la región. El cambio 
educativo y la visión de la educación y la cultura como instrumentos emancipadores de la sociedad 
y consiguientemente el rol de estas en la batalla de ideas, se explican como alternativas para hacer 
avanzar la sociedad contemporánea hacia peldaños superiores. 

En la foto el Dr. Orlando Fals Borda, Hernando Romero y Alfredo Correa d’Andréis (asesinado).
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INTRODUCCION.

La dinámica que caracteriza a las relaciones 
internacionales y los procesos sociales con-
temporáneos requieren de análisis que posi-
biliten la comprensión de los mismos en su 
interconexión e interdependencia, como al-
ternativa para comprender lo particular y lo 
común, la significación y los retos de un pro-
yecto social en desarrollo como el cubano, o 
la pretensión de innovar en una de sus áreas 
como es el caso que nos ocupa, centrada en 
el ámbito educativo y en un nivel concreto 
como son las comunidades rurales. He consi-
derado apropiado para este empeño el análisis 
de la relación entre los procesos de la globali-
zación,  la cultura y la educación. 

GLOBALIZACION, CULTURA                                   
Y EDUCACION

En tiempos de la modernidad ha crecido de 
modo inusitado la trascendencia  de la cues-
tión educativa en todo el mundo, aunque de 
manera particular para los países menos de-
sarrollados. Se acrecentó la clara visión de 
los vínculos  socioeconómicos tanto por su 
naturaleza socioclasista como por su papel en 
la economía, la política, en el desarrollo ideo-
lógico y cultural. De igual manera, la idea de 
la educación como instrumento del desarro-
llo, de formación del capital humano necesa-
rio para lograr las metas que el devenir viene 
planteando a escala global,  ha sido notoria 
desde  hace ya algunas décadas. 

Los organismos internacionales y principal-
mente las Naciones Unidas a lo largo de la 
década de los noventa enfatizaron indistinta-
mente estos requerimientos  como imperati-
vos impostergables de la humanidad para la 
centuria recién iniciada.

De la Declaración de Copenhague alcanza-
da en 1995, como parte de la Cumbre Mun-
dial sobre Desarrollo Social, así como de sus 
acuerdos, se infiere la multiplicidad de facto-
res que se unen y coinciden aún para una gran 

parte de la humanidad. En estos documentos 
se concibe el desarrollo social como la bús-
queda de la justicia social, la solidaridad, la 
armonía e igualdad entre las naciones, con el 
completo respeto a la soberanía nacional, in-
tegridad territorial, así como la determinación 
consensuada de las prioridades, el respeto a 
la religión, a la diversidad cultural, a los de-
rechos humanos y las libertades fundamenta-
les. Estas fueron las bases sobre las que se 
lanzó el llamado al mundo para la adopción 
de compromisos concretos, que precisan de 
los empeños de las naciones, comunidades, 
regiones y de la acción internacional.

Esta concepción supone la creación de un 
ambiente económico, político, social, cultu-
ral y legal que permita a los pueblos lograr 
el desarrollo social, erradicar la pobreza, así 
como la solución a los problemas de empleo, 
promover la integración social basada en el 
reforzamiento y protección de todos los de-
rechos humanos, logrando  igualdad y equi-
dad entre el hombre y la mujer y alcanzar el 
universal y justo acceso a la educación y a la 
atención primaria de salud (ONU, 1995).
Aunque la educación no constituye el centro 
en la estrategia del desarrollo, ha de desem-
peñar un rol importante en el logro de estas 
metas y compromisos. 
En la Declaración de la Resolución aprobada 
en la Décima Sesión Plenaria del Vigésimo 
Cuarto período Extraordinario de la Asam-
blea General se ratifica que, en la Declaración 
de Copenhague y en el Programa de Acción 
de la Cumbre,
  “.... se estableció un nuevo consenso para 
situar al ser humano en el centro de nuestras 
preocupaciones  en relación con el desarrollo 
sostenible y el compromiso de erradicar  la 
pobreza, promover el empleo pleno y pro-
ductivo y fomentar la integración social para 
instaurar sociedades estables, seguras y justas 
para todos” (ONU, 2000 : 1 ).

Estas formulaciones de principios han señala-
do diáfanamente que “... se ha llegado a com-
prender que no existe una vía universal única 
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para lograr el desarrollo social y que todas 
tienen  experiencias, conocimientos e infor-
mación que vale la pena compartir” (ONU, 
2000 : 2 ).
El referido documento constata que lo acon-
tecido cinco años después de Copenhague re-
vela un conjunto de metas no alcanzadas. Se 
dice que 
 “Siguen existiendo graves impedimentos para 
lograr el desarrollo (...) entre ellos figuran el 
hambre crónica, la malnutrición, los proble-
mas de las drogas ilícitas, la delincuencia or-
ganizada, la corrupción, la ocupación extran-
jera, los conflictos armados, el tráfico ilícito 
de armas, el terrorismo, la intolerancia y la 
incitación al odio por motivos de raza, origen 
étnico, religión u otros motivos, la xenofobia, 
las enfermedades endémicas transmisibles y 
crónicas, en especial el VIH/SIDA, el palu-
dismno y la tuberculosis, así como las san-
ciones económicas y las medidas unilaterales 
que son incompatibles con el derecho inter-
nacional y la carta de las Naciones Unidas” 
(Ibídem : 5).
De tal manera que los objetivos del Desarrollo 
Social incluyen imprescindiblemente “mejo-
rar las condiciones de vida de la población y 
proporcionarle los medios de participar ple-
namente en las esferas económicas, políticas 
y sociales” (Ibídem : 5).
No es por tanto casual que de los trece obje-
tivos cuantitativos planteados en la esfera de 
los servicios sociales básicos y de la asisten-
cia para el desarrollo, figure en el primer sitio 
la educación y que se haya planteado como 
meta avanzar en su desarrollo hacia el 2010. 
Se dice además que los datos con los que se 
cuenta indican que los avances en estas esfe-
ras no son satisfactorios. Se precisa más aun 
al destacar que “en el ámbito de la educación, 
por ejemplo, la tasa de matrícula escolar en 
veintinueve países sigue siendo inferior al 
50% frente al objetivo fijado del 80% para la 
enseñanza primaria” (Ibídem : 6).

Un lugar significativo ocupó en este proceso 
la valoración realizada por la UNESCO acer-
ca del desarrollo de la educación. Como se 

reconoce, el crecimiento económico a ultran-
za no se puede considerar ya como el camino 
más fácil hacia la conciliación del progreso 
material y la equidad, hacia el respeto de la 
condición humana y del capital natural, de 
manera que “la educación se sitúa en el naci-
miento doloroso de una sociedad  mundial y 
en el núcleo del desarrollo de las personas y 
las comunidades” (Delors; 1996 : 18).

Otros análisis realizados a lo largo de la déca-
da de los años noventa indican la estrecha re-
lación entre pobreza, desarrollo social, bien-
estar y educación. La Cumbre de Población 
celebrada en el Cairo (Egipto) en septiembre 
de 1994, a la que asistieron delegaciones de 
179 países, al aprobar un Programa de Acción 
para los próximos 24 años indicaba:
“La enseñanza es un factor clave del desarro-
llo sostenible. Es un componente del bienes-
tar y un medio para que cada persona pueda 
obtener conocimientos. También contribuye 
a la reducción de las tasas de fecundidad, 
morbilidad y mortalidad, a la habilitación de 
la mujer, al mejoramiento de la calidad de la 
fuerza de trabajo y al fomento de una demo-
cracia auténtica. El aumento del nivel de edu-
cación de las mujeres y las niñas contribuye 
a una mayor habilitación de las mujeres, al 
aplazamiento de la edad en que contrae ma-
trimonio y a la reducción del tamaño de las 
familias. Cuando las madres están mejor edu-
cadas, la tasa de supervivencia de sus hijos 
tiende a aumentar” (ONU, 1994 : 20).
 
Entre las medidas derivadas de su plan de ac-
ción se han recomendado las siguientes:
 
a)  Lograr el acceso de todos a una enseñan-
za de calidad, en particular a la enseñanza 
primaria y técnica y la capacitación para el 
empleo. 
b) Luchar contra el analfabetismo (cuya erra-
dicación es una de las condiciones indispen-
sables para el desarrollo humano) y eliminar 
las desigualdades entre los sexos con respecto 
al apoyo a la educación y las posibilidades de 
acceso a ella. 



w
w

w
.a

u
t

o
in

v
e

st
ig

a
c

io
n

v
ie

n
c

ia
l.

c
o

m
R

e
v

is
t

a
 d

e
 P

e
d

a
g

o
g

ía
: a

u
t

o
in

v
e

st
ig

a
c

ió
n

 v
iv

e
n

c
ia

l

106

c)  Promover la educación no académica para 
los jóvenes.
d)  Incorporar en los programas de estudios 
temas sobre la relación entre la población y 
el desarrollo sostenible, las cuestiones de sa-
lud, incluida la salud reproductiva y la igual-
dad entre los sexos, y mejorar su contenido a 
fin de fomentar una mayor responsabilidad y 
conciencia al respecto. 
e)  Se destaca que la educación en materia de 
población debe iniciarse en la escuela prima-
ria y continuar a todos los niveles de la en-
señanza académica y no académica, teniendo 
en cuenta los derechos y las responsabilidades 
de los padres y las necesidades de los niños y 
los adolescentes (ONU, 1994 :20).

La Cumbre acerca de la Mujer de Beijin, 
(China) destacó de modo peculiar la situa-
ción de la mujer y en particular de las que 
viven en los países de menor desarrollo con 
especial énfasis en la mujer indígena. En ella 
se destacó el enfoque autoritario de la mayo-
ría de los sistemas educacionales que se han 
impuesto a la población indígena, que no han 
considerado la importancia de los valores tra-
dicionales y culturales de esas poblaciones 
(ONU, 1995).

La Cumbre de Estambul (Turquía), celebrada 
en junio de 1996, sobre Asentamientros Hu-
manos (Habitad II) ha señalado como meta 
más importante  la creación de asentamientos 
humanos sostenibles durante el siglo XXI, 
teniendo en cuenta su relación con el medio 
ambiente, los derechos humanos, el desarro-
llo social y la población entre otros. 

El Plan de Acción de esta conferencia cum-
bre, y los objetivos derivados de ella, han 
señalado como objetivo la realización de una 
movilización mundial a todos los niveles con 
objeto de lograr el desarrollo sostenible de 
todas las ciudades, pueblos y aldeas del mun-
do durante las dos primeras décadas del siglo 
XXI. La nueva conciencia que se precisa para 
el alcance de estas metas y objetivos con-
fiere un especial significado a la educación. 

Como objetivos y principios se plantearon la 
búsqueda de la equidad en viviendas, salud y 
educación, erradicar la pobreza con condicio-
nes de sustentabilidad, aumentando la calidad 
de vida a partir de un conjunto de condiciones 
que fortalezcan la familia, los derechos cívi-
cos, la cooperación y la solidaridad (ONU, 
1996 ).
Estos procesos adquieren mayor interés para 
aquellos estados que son islas . En 1994, re-
conociendo que las islas pequeñas tienen 
ciertas características que las hacen especial-
mente vulnerables y que necesitarían ayuda 
para enfrentar estos retos, las Naciones Uni-
das sostuvieron en Barbados una Conferencia 
Mundial sobre el Desarrollo Sostenible de los 
Pequeños Estados Insulares en Desarrollo.

La Cumbre Mundial sobre este tema reconoció 
la importancia de los procesos educacionales 
para preservar los valores de aquellas y alcan-
zar las sostenibilidad. En los documentos de 
esta cumbre celebrada en 1999 se destacó la 
belleza, la variedad y riqueza de sus culturas, 
su especial desempeño como guardianes de 
una riqueza de biodiversidad única y de vas-
tas áreas de océano que cubren la sexta parte 
de la superficie terrestre. Se indicó que estas 
islas, «paraísos» que alguna vez fueron au-
tosostenibles, están ahora en la línea frontal 
de la lucha mundial para proteger el medio 
ambiente y buscar el desarrollo sostenible. 
Debido a su pequeño tamaño y aislamiento, 
se necesita muy a menudo de soluciones in-
novadoras.

Los frágiles ecosistemas costeros se ven 
amenazados por la elevación de los niveles 
del mar, las aguas negras y la pesca desme-
dida. El desarrollo está restringido por las 
limitaciones de tierra, de agua dulce y otros 
recursos, así como por la dependencia en la 
importación de bienes y energía. Personas 
que durante siglos vivieron en armonía con la 
naturaleza buscan su lugar en una economía 
mundial competitiva (UNO, 1999).

En la reunión de Dakkar (Senegal), de Minis-
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tros de Educación del año 2000, al analizar 
la situación de la educación en los países del 
Tercer Mundo, se destacó que  la meta traza-
da en Tailandia de alcanzar “Educación para 
todos en el 2000” no se cumplió. Se recono-
ció la existencia en el mundo de 880 millones 
de analfabetos, 110 millones de niños que no 
asisten a las escuelas, de los que dos terceras 
partes son niñas, así como la pandemia del 
SIDA para el Africa donde se reconoció que 
un 40% de sus maestros padecían la enferme-
dad (Gómez, 2000).

Lo contradictorio del tema resulta, en opinión 
del autor de esta investigación, del contras-
te respecto a las cifras archiconocidadas de 
que, por ejemplo, se inviertan en la carrera 
armamentista 800 mil millones de dólares, 
400 mil millones en el narcotráfico y 17 mil 
millones en comida para gatos y perros, cada 
año, amén de las astronómicas cifras que dia-
riamente se mueven como resultado de la es-
peculación financiera. 

La pretensión de formar también hombres y 
mujeres cada vez más preparados ha condu-
cido al unánime planteamiento, de manera 
esperanzadora, de un conjunto de metas para 
los procesos educacionales. Como se puede 
inferir de los planteamientos expuestos las 
circunstancias más complejas y difíciles se 
concentran en el ámbito de los países en vías 
de desarrollo o de los denominados del tercer 
mundo que evalúa. Por estas causas el papel 
de la educación crece como un requerimien-
to impostergable como una vía más para al-
canzar o, al menos atenuar, los efectos de los 
graves problemas que se ciernen sobre estos 
países.

Un eje nodal en estos procesos lo constituye 
la globalización económica y sus implicacio-
nes culturales para los pueblos de las diferen-
tes regiones del orbe, como ya se ha indicado. 
La globalización en el orden económico se 
puede identificar como el proceso de interre-
lación entre diversos mercados, comúnmente 
por medio de agentes privados, especialmen-

te las denominadas transnacionales o multi-
nacionales, cuyo objeto primero consiste en 
ensanchar la escala de ganancias  por la ven-
ta de productos, servicios o por el estableci-
miento directo de filiales para reducir costos 
o competir en mercados protegidos. Es, en 
definitiva, la eliminación de todo obstáculo 
que limite  la acción del mercado o, como se 
dice,  la eliminación de la frontera bajo la égi-
da del mercado (Regino, 2000).

Como indica Regino (2000), una de las gran-
des implicaciones que posee la globalización 
radica en que su centro gravitacional lo cons-
tituye la apertura del mercado, frente al cual 
la palabra soberanía caduca, en tanto choca 
con tales intereses expansionistas. Por lo tanto 
no se reconoce más frontera que la impuesta 
por el mercado donde sólo existen producto-
res, vendedores y consumidores y quienes no 
cumplan con esa regla quedarán excluidos del 
modelo. Es a partir de tal estatus económico 
donde entra a jugar su papel el estado neo-
liberal y la filosofía que le acompaña, cuya 
acción básica se dirige a implantar políticas 
que faciliten su expansión. Así el estado de-
bilita sus funciones, garantizando sobre todo 
el imperio de la ley de la oferta y la demanda 
como ley suprema, de modo que la regulación 
del sistema económico la impone la ganan-
cia (Engels, 1979). Además  es el mercado el 
que pasa a tomar el sentido del estado (Soros, 
1996) y éste, de hecho, abandona su función 
histórica central, al desentenderse de los pro-
blemas sociales y hacer cuanto sea necesario 
para proteger el mercado.
 
El avance de la concepción neoliberal ha lle-
vado a la destrucción del control político por 
parte del estado de la economía, obligando a 
los diferentes países a subordinarse a las con-
diciones que plantea el mercado internacio-
nal (Touraine, 1993). Este modelo irreflexi-
vo, alejado de los intereses de las grandes 
mayorías  y de exclusivo beneficio para unas 
minorías, deviene cuestionable a todas luces. 
Una de sus primeras consecuencias es la cri-
sis en que coloca a los gobiernos elegidos con 
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relativo apoyo de masas populares que, al 
alejarse en sus actuaciones de tales intereses 
cuando responden a las exigencias del mer-
cado, produce frustración democrática en las 
mayorías. Como se reconoce (Harvey, 1989) 
la flexibilidad y la desregulación en la pro-
ducción y la distribución promueven nuevas 
exigencias en el mercado del trabajo y en los 
procesos de formación del capital humano 
que, finalmente, conducen a la precariedad 
del mercado laboral.

“El eufemismo de la flexibilidad  del mercado 
laboral no esconde, en definitiva, sino la cru-
da realidad de la precariedad del empleo y el 
incremento del paro ya progresivamente no 
protegido por la cobertura social. En defini-
tiva es necesario hablar honesta y claramente 
del incremento de la desigualdad (..) El mer-
cado debilita la sociedad civil y fortalece el 
poder del Ejecutivo, al tiempo que disminuye 
el apego de los ciudadanos a las institucio-
nes electorales. Las políticas monetaristas, de 
restricción de gastos sociales, de control de la 
inflación, desregulación laboral y privatiza-
ción de servicios, acompañadas del beneficio 
incontrolable del capital  y del aumento del 
paro, de la precarización del empleo  y de la 
protección social de los más desfavorecidos, 
no pueden justificarse honestamente por las 
exigencias de la competencia internacional, 
sino por las exigencias que impone una po-
lítica económica(..) que favorece escandalo-
samente a los pocos privilegiados que poseen 
el capital, cada vez mas concentrado en pocas 
manos” ( Pérez Gómez, 1998 : 86 – 87). 

Esta filosofía cuyo reflejo no hace más que 
expresar la tendencia histórica de la acumu-
lación capitalista en la que los ricos son cada 
vez más ricos y los pobres cada más pobres 
(Marx, 1973), empuja a otras consecuencias 
sociales de no menor envergadura que las 
ya citadas. Los influjos de estos procesos en 
cuanto a precariedad se reflejan más dramá-
ticamente en los países menos desarrollados 
y dejan sentir sus impactos en las relaciones 
internacionales. Surgen así los problemas de 

las emigraciones masivas, el incremento del 
racismo, el comercio de personas, el tráfico 
de seres humanos, la trata de mujeres para la 
prostitución, y el tráfico de niños para estos 
fines y para la venta de órganos humanos, 
el desarraigo social y cultural, los conflictos 
entre culturas, la explotación desmedida de 
los recursos naturales, el incremento de los 
problemas ecológicos y, en consecuencia, el 
incremento de las catástrofes ecológicas, me-
teorológicas, el auge de los nacionalismos y 
sus expresiones más radicales y peligrosas 
materializadas en fundamentalismos de di-
versos matices y rasgos. El esquema siguien-
te ilustra estos procesos.

Aunque la concepción del estado nación pare-
ce perder significación en tanto sus dimensio-
nes resultan empequeñecidas ante las nuevas 
dimensiones de la economía, entre las masas 
populares aparece la tendencia no sólo de in-
corporarse a procesos supranacionales sino 
la de replegarse al espacio comunitario local, 
con lo que la integración cultural adquiere 
tanta significación como la política. Como se 
reconoce (Giddens, 2000 : 64), el núcleo del 
pluralismo no es la opción individual sino la 
diversidad de culturas y grupos a los que per-
tenece el individuo.

Esta filosofía neoliberal hace que se preste 
mayor atención a la escala más general de 
la sociedad y se promueva la tendencia a no 
ponderar debidamente las cuestiones locales. 
En el orden cultural, el informe de la UNES-
CO (1996) enfatizó la necesidad de meditar 
más en estas realidades. 

“Una de las libertades más fundamentales es 
la de poder definir nuestras necesidades bá-
sicas. Esta libertad se ve amenazada por una 
combinación de presiones globales y negli-
gencias asimismo globales. La internaciona-
lización de los procesos culturales es por lo 
menos tan importante como las de los proce-
sos económicos. Las presiones mundiales de 
la denominada cultura popular, “global”, son 
poderosas. Frecuentemente se aceptan, inclu-
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so con beneplácito, con alegría y entusiasmo. 
El peligro radica en que aneguen otros gustos 
y otros intereses. La conciencia de esta situa-
ción ha hecho que en un mundo postguerra 
fría, surjan nuevas afirmaciones identitarias y 
que haya pueblos y líderes que recurran a la 
cultura propia como modo de autodefinirse y 
movilizarse. Para los más pobres los valores 
propios son frecuentemente lo único que pue-
den afirmar. En muchos lugares se ha produci-
do un reagrupamiento convulsivo, una vuelta 
al tribalismo, en parte por reacción contra los 
efectos alienantes de la tecnología moderna 
de amplia escala y la desigual distribución de 
los beneficios de la industrialización. La pre-
ocupación estriba en que el desarrollo haya 
significado  la pérdida de la identidad, del 
sentido de comunidad y del significado per-
sonal. La mayoría de las gentes quiere parti-
cipar en la modernidad pero sin renunciar a 
sus tradiciones” (UNESCO, 1996 : 10- 11).

No es menos cierto que la globalización eco-
nómica ha favorecido los intercambios inter-
nacionales de información, ideas, creencias, 
valores. Pero esta interacción dialéctica es 
multidireccional, con lo cual se producen tam-
bién influencias entre las propias culturas. No 
obstante tal parece que la globalización pare-
ce reducir la posibilidad de poner en práctica 
políticas autónomas tanto para los países ricos 
como para los más pobres. Resulta evidente 
que bajo la actual globalización “el equilibrio 
no existe” (Giddens, 2000 : 65).

La mundialización económica ha extendido 
la pérdida de valores de la cultura y, en conse-
cuencia, plantea la cuestión de la identidad de 
naciones, pueblos y regiones como un reto in-
soslayable. La complejidad de estos fenóme-
nos puede llegar al punto en que “la injusticia 
cultural se esconda bajo las definiciones de la 
diversidad” (UNESCO, 2000: 25). “Lo único 
capaz de resistir la globalización es la afirma-
ción de una identidad  (..) una diferencia. El 
requisito de que todas las cosas converjan  se 
pone así en tela de juicio, en nombre de las 
diferencias entre regímenes económicos y 

del pluralismo en los procesos de desarrollo” 
(Cohen, 2000 : 75 ). 

Estos procesos de mercantilización de la 
cultura que la homogeneizan y desvaloran 
al tratarla como una mercancía más, provo-
can reacciones disímiles que la educación no 
puede ignorar. El sincretismo que precisa el 
mercado para expandir esta cultura de masas 
ha de tener en las instituciones educacionales 
un valladar infranqueable para el manejo más 
atinado, profundo y preciso de la identidad 
mientras que, de otra parte, ha de contar con 
la sabiduría, capacidad de análisis y reflexión 
para enfrentar los fundamentalismos que sur-
jan no sólo como respuestas hacia fuera sino 
también como instrumento de dominación 
hacia el interior de los pueblos.

Como indica Mohan Rao (2000), a medida 
que las políticas e instituciones nacionales 
se ven sometidas a los mercados financieros 
internacionales y en consecuencia, las polí-
ticas fiscales y las legislaciones laborales se 
ven replegadas a los fines del mercado y a la 
competencia internacional, crecen las ame-
nazas que gravitan sobre las tradiciones, los 
modos de vida, los sentimientos de autono-
mía nacional y éstas terminan debilitándose 
progresivamente. El liberalismo económico 
tiende a ver la cultura como un epifenómeno 
desdeñable de la economía, es decir, como un 
terreno sobre el cual el libre cambio, el mer-
cado, intervendrá favorablemente. El siguien-
te esquema puede ilustrar estas ideas de una 
mejor manera. 

Se afirma (Mohan Rao, 2000: 4) que “ las 
culturas raramente, si no jamás, son totaliza-
doras y monolíticas, incluso dentro de grupos 
sociales muy cohesionados y estables. En 
toda sociedad real que presenta un mínimo 
de complejidad – en términos de especializa-
ción, diferenciación y jerarquización de esta-
tus, del poder y la riqueza - los valores y las 
creencias se aprenden, pero las oportunidades 
y las motivaciones de este aprendizaje no son 
las mismas según el grupo social. Tal apren-
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dizaje diferenciado  da lugar, también, a una 
memoria cultural, a un conjunto de creencias 
y valores acumulados por cada sociedad en el 
curso de su historia. La evolución cultural es 
pues un proceso de aprendizaje socialmente 
diferenciado, durante el cual la sociedad se 
apoya en su pasado histórico y compromete 
su presente político”.

Aunque hay consecuencias a largo plazo de 
los procesos de globalización económica, y 
más aún cultural, reconocidas como positi-
vas (UNESCO, 1996, 2000), en el presente 
entrañan un grave peligro para los países en 
vías de desarrollo. Pues la globalización que 
se pretende posee una naturaleza antidemo-
crática al no garantizar los derechos mínimos 
de millones de hombres y mujeres. La impo-
sición de la globalización hace que prevalez-
ca la irracionalidad en la acción, ejecución y 
diseño de las políticas nacionales. Para los 
países del tercer mundo se precisa más que 
todo globalizar la solidaridad e impedir la 
globalización del silencio, lo cual no es más 
que silenciar las cosas que “no convienen” a 
los poderosos.

 La aparición de la “aldea global” pone de 
manifiesto una reducción, no sólo de las dis-
tancias físicas entre los pueblos sino también, 
al menos en cierto sentido, de las distancias 
“culturales”. La televisión, los satélites de co-
municaciones transmiten noticias e imágenes 
a velocidades electrónicas y sin mediación 
de factores locales, ni de filtros culturales de 
otros tiempos. Gran parte de esta información 
está financiada por la publicidad y el comercio 
y, en contrapartida, transporta las imágenes 
que permiten rentabilizar esas actividades. 
Al igual que desaparecen muchas lenguas lo-
cales, se abandonan también modos de vida 
tradicionales: las comidas rápidas, estilo oc-
cidental, sustituyen hábitos alimentarios lo-
cales, marcas gigantes (occidentales también) 
como Coca – cola o Levi ́s suplantan a los 
productos locales; la música pop y las formas 
de diversión norteamericanas dejan sin traba-
jo a los artistas locales, cuyas habilidades se 

pierden. Pero además de estas convergencias 
de los gustos en materia de vestidos, música 
y ocio, se extienden también ciertas subcultu-
ras ligadas a la droga, a la delincuencia y a la 
corrupción.  Este tipo de asimilación cultural 
es característico de la globalización contem-
poránea (Mohan Rao, 2000 :10 -11). 
 
Otra de las características de la “moderniza-
ción convergente” que se vive es el fenómeno 
de la “americanización” pues, como indica 
Pieterse(1966), el gusto por la cultura ame-
ricana procede de la entremezcla de sus múl-
tiples componentes, que genera una atracción 
subliminal a través de la música, la televisión 
y el cine.

En todo caso la variabilidad en estos procesos 
dialécticos será alta y estará mediatiza por las 
circunstancias en que se desarrollen los inter-
cambios entre las culturas. Dependerá de si 
tales procesos se desarrollan en relaciones de 
subordinación, de dominio y explotación, o 
de igualdad, respeto mutuo y de intercambio 
fecundo. Como indica Hurrington (1993: 26), 
la resistencia de las culturas y el conflicto de 
las civilizaciones que de ellas se deriva es una 
característica de estos procesos, por lo que se 
puede afirmar que el proceso de globalización 
económica origina una competencia “feroz” 
entre las “civilizaciones que conservan cultu-
ras diferentes”. 

En este contexto alcanza mucha significa-
ción, en nuestra opinión, la concepción de la 
“cultura depredadora”, expuesta por McLa-
ren (1997: 16), indicando como su rasgo más 
sobresaliente la invisibilidad, para depre-
dadores y víctimas, dada su obviedad, “que 
inmuniza a sus víctimas contra la revelación 
de sus amanezadas capacidades”. Esta cultu-
ra desarrolla su identidad de forma violenta 
como resultado de los excesos del marketing 
y del consumo presente en las relaciones so-
ciales del capitalismo postindustrial, que es 
vivida de una forma divertida y a una veloci-
dad tecnológica.
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“La cultura depredadora es el detrito  sobran-
te de la cultura burguesa desprendida de su 
arrogante pretensión de civilidad y de lirismo 
cultural y reemplazada por una terca obsesión 
por el poder, alimentada por la voracidad del 
viaje del capitalismo global” (McLaren, 1997 
: 18). Tiene entre sus rasgos  los siguientes:

1. Abandona criterios históricos para hacer 
juicios éticos
2. Rechaza la apuesta por la esperanza radi-
cal.
3. Crea falsas esperanzas sobre el excremento 
del valor de la imagen.
4. Colapsa todas las diferencias entre lo real 
y lo imaginario.
5. Intenta ocultar bajo su propia pata hendida 
su imagen simulada.
6. Es la gran impostora.
7. Es el ascenso de una imagen deshidratada 
que perdió la capacidad de soñar. 
8. No requiere de “tanta preocupación”
9. Anda a la búsqueda de “enemigos” (McLa-
ren, 1997 : 18 - 24).

Estos procesos suscitan malestar tanto en paí-
ses ricos como en pobres, y se produce una 
merma en el sentimiento de autonomía nacio-
nal. Por lo tanto; 

“la globalización cultural tiene repercusiones 
diferentes en las poblaciones rurales y urba-
nas, en los jóvenes y en los ancianos, en los 
hombres y en las mujeres, en los ricos y en 
los pobres, etc. Las opciones que toman los 
distintos grupos trastornan las identidades y 
las relaciones sociales tradicionales que a su 
vez, influyen en la política y en la sociedad. 
En este contexto, ciertos grupos y ciertos diri-
gentes tienden a aprovecharse de la pertenen-
cia y la fidelidad al grupo para sus propios fi-
nes políticos. Las divisiones entre los grupos 
también pueden ser explotadas de formas que 
no favorezcan ni el florecimiento cultural ni 
el desarrollo económico” (Mohan Rao 2000 
: 12).

El proceso de globalización como tendencia 

histórica y natural del desarrollo económico-
social alcanzó mayor universalidad en todos 
los órdenes de la actividad humana y social 
a lo largo de la década del noventa del siglo 
XX. Este proceso se sustenta además en los 
avances de la ciencia y la técnica, en parti-
cular de las telecomunicaciones, la biología 
molecular, la ingeniería genética, y la biotec-
nología y todas sus implicaciones en el acer-
camiento de fronteras, la sistematización de 
intercambios de todo tipo, los procesos inte-
gracionistas, etc. 

Estos rasgos que trascienden todos los mo-
mentos de la práctica social han contribuido 
a configurar nuevos argumentos  que recono-
cen las implicaciones de una sociedad más 
integrada y a la vez más rica en su diversidad, 
pero más compleja en los requerimientos que 
exige para compatibilizar su naturaleza diver-
sa.  Existe el consenso de que se vive en una 
sociedad que transita al cambio, que se vive 
un proceso de transición.

Estas propias tendencias a la globalización 
o mundialización han conllevado también 
a una cierta estandarización de patrones de 
comportamiento cultural con lo cual ha cre-
cido peligrosamente la tendencia a la homo-
geneización de los fenómenos, obligándonos 
a plantearnos el reto de conjugar adecuada-
mente lo general con lo particular y lo singu-
lar. En la medida que los hombres y mujeres 
más adentrados en el saber han reconocido la 
comunidad de problemas a que se enfrentan 
las regiones, y el planeta, como pueden ser 
los ecológicos y, entre ellos, el calentamiento 
de la atmósfera, las lluvias ácidas, los aguje-
ros de la capa de ozono etc, también se llamó 
la atención sobre la necesidad de ajustar las 
conductas y perfeccionar la preparación de 
las personas, sobre todo dadas las responsabi-
lidades que se asumen en el nuevo escenario 
de los pueblos y naciones y los compromisos 
con el desarrollo sostenible y sustentable de 
la sociedad contemporánea.

El común denominador de este escenario re-
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sulta un trasfondo complejo y poco visible: 
el fenómeno económico de la acumulación 
en el que los ricos cada vez son más ricos y 
los pobres cada más pobres. La magnitud de 
los hechos se revela en estadísticas de certá-
menes científicos, culturales y políticos. Los 
datos y valoraciones revelados en el curso de 
esta investigación, aportados por organismos 
internacionales, así lo confirman. En estas 
circunstancias los factores éticos, la respon-
sabilidad, la crítica, la actuación madura y 
comprometida con los intereses de las gran-
des mayorías también resultan esenciales.  

En las nuevas circunstancias, por lo tanto, el 
análisis de una perspectiva educativa plantea-
da como factor de desarrollo ya sea para la 
sociedad en general, para el ámbito de una re-
gión, o un área de una sociedad como podría 
ser el espacio rural, requiere de la compren-
sión, análisis y atinada valoración de:

a.  Los problemas comunes de pueblos, co-
munidades y regiones  en cuanto a necesida-
des, requerimientos y peligros. Los procesos 
de integración y cooperación son complejos, 
contradictorios y tienen el reto de vencer los 
grandes obstáculos. 
	
b.  La universalización de patrones de compor-
tamiento cultural, social, político  y científi-
cotécnico, lo que toma decisiva trascendencia 
en los nuevos proyectos sociales y políticos 
que se gesten o en los que permanezcan en 
su empeño de alcanzar el desarrollo y el me-
joramiento para esas grandes mayorías. Ello 
supone:

1. Compatibilizar los requerimientos de la 
cultura universal con los imperativos de la 
cultura e identidad nacional y local.
2.  Una determinación ante la nueva ideología 
política del capital internacional: el Neolibe-
ralismo.
3.  Una interpretación de la nueva filosofía: la 
postmodernidad.
4. Una postura critica frente al consumismo.
5. Sistemas educativos que trabajen lo más 

coherente y armónicamente posible las trans-
versalidades complejas que en el orden curri-
cular supone para los países del tercer mundo 
enfrentar los retos del desarrollo, consideran-
do en toda su dimensión la magnitud de lo 
expuesto y las posibilidades y los aportes que 
en el presente puede ofrecer el sistema edu-
cacional.
6. Asumir la acción educativa sustentada en 
la ciencia, cargada de eticidad, comprometida 
política e ideológicamente y crítica.

El consenso universal expresado en las cum-
bres y reuniones internacionales revelaron 
que la educación es un factor de desarrollo, 
concientizador renovador de la cultura y la 
fe, e instrumento idóneo para el rescate de los 
mejores valores de la humanidad. Se desta-
ca la educación como factor de movilización 
y agrupamiento de los pueblos. Proceso de 
construcción y reconstrucción de una con-
ciencia critica, que supone reconstruirlas re-
laciones con la naturaleza. Factor llamado a 
desenajenar multitudes.

EDUCACIÓN Y SOCIEDAD                                             
EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

Un ejemplo muy elocuente de los procesos 
abordados en el epígrafe anterior lo vive 
América Latina. En esta parte del mundo las 
tensiones son fuertes. Una apreciación gene-
ral sobre ello señala:

“La vulnerabilidad social se manifiesta en la 
sensación de riesgo, inseguridad e indefen-
sión  que actualmente alberga la mayoría de 
la población de muchos países, ..... Se identi-
fican bases objetivas que subyacen a este fe-
nómeno entre ellas, la mayor inestabilidad de 
los ingresos familiares que se traducen en fre-
cuentes entradas y salidas  de la pobreza y el 
aumento de la precariedad en el mercado del 
trabajo con porcentajes crecientes  de empleo 
no permanente  sin contrato y sin seguridad 
social” (CEPAL, 2000 : 1).
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Se ha destacado, además, que la globaliza-
ción no ha dado todavía sus frutos. Actual-
mente reproduce antiguas asimetrías y produ-
ce otras nuevas “las profundas disparidades 
existentes en la distribución mundial del in-
greso se acentuaron en la primera parte del 
decenio según revela un estudio en 91 países. 
La relación entre el ingreso promedio del 5% 
de mayores entradas y el 5% de menores in-
gresos en la distribución  mundial cambió de 
78 a 1 en 1988 a 114 a 1 en 1993” (CEPAL, 
2001 : 4).

Para el caso de América Latina se dice que 
“la gran mayoría de la población  (83.6%) 
de América Latina reside en países donde  la 
iniquidad se acentuó entre 1975 - 1995, supe-
rando los niveles que ya eran los peores del 
mundo” (Ibídem :4).

En relación a la década del noventa, se destaca:

“El decenio muestra una mayor concentración 
de poder económico en manos de acreedores 
financieros, en detrimento de los propios go-
biernos”... “El progreso ha sido frustrante. 
Las tasas de crecimiento son insignificantes, 
la dependencia externa se profundizó y la pro-
ductividad permanecía baja. El desempeño de 
los países fue heterogéneo. Sólo tres (Chile, 
Guyana y República Dominicana) lograron 
tasas promedios al 5%, quince registraron in-
crementos  de 3%  a 5%, trece se expandieron 
por debajo de 3% y dos mostraron resultados 
negativos (Cuba y Haití)  (Ocampo, 2001 
:7).

En este contexto la realidad cubana puede 
ser significativa, dado el hecho de que en el 
caso de Cuba (teniendo uno de los indicado-
res económicos más bajos en el continente) 
muestra resultados superiores en el campo de 
la educación básica. “La calidad de la edu-
cación en la región latinoamericana es muy 
inferior a la de los países con los que compi-
te, tanto en términos cuantitativos (...) como 
en el de la utilización de sus conocimientos y 
aprendizajes” (Schliefelbein, Wolf y Schlie-

felbein, 2000 : 2).

La información difundida por el Laboratorio  
Latinoamericano de Evaluación de la Calidad 
de la Educación de UNESCO/OREAC, sobre 
el análisis comparativo del aprendizaje de las 
matemáticas en 3ro y 4to grado mostró los si-
guientes resultados.

Cuadro. I.1. América Latina (once países) : 
Puntajes medios en la prueba regional  de la 
UNESCO en 1998 para matemáticas de 4to 
grado.

País			   Puntajes*
Cuba			      353
Argentina 		     269
Brasil			      269
Chile			      265
Colombia		    	    258
México			      256
Paraguay		    	    248
Bolivia			      245
República Dominicana	    234
Venezuela		     231
Honduras		    	    226

Los referidos autores concluyen que esta 
prueba 

“...mide habilidades más simples y menos 
sofisticadas que las pruebas aplicadas en los 
países industrializados (..) Salvo el caso de 
Cuba, los rendimientos son deficientes (...) 
En el ramo de castellano los rendimientos son 
similares. (...) Esto quiere decir que la mayo-
ría de los alumnos no entiende los mensajes  
de los textos escritos que se les presenta en 
esa prueba. En otras palabras, la gran mayo-
ría de los futuros trabajadores son analfabetos 
funcionales” (ibídem : 2).

En nuestra opinión la articulación de pobreza 
y desarrollo educativo precisa de una fuerte 
voluntad política y de una aún más sólida ca-
pacidad para el manejo y distribución de los 
escasos recursos.   
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Aunque son mayores cada vez los factores de 
análisis que se entrelazan con el fenómeno 
educacional en la región, no cabe duda que 
el manejo de los recursos y su distribución 
aparecen como factor esencial pues, de otro 
modo, no se explica que países sumamente 
ricos en recursos posean resultados adversos 
en el bienestar de sus habitantes, con reper-
cusión en todos los ámbitos de la vida y claro 
reflejo en la educación.

En esa dirección el informe de Ocampo 
(2001) continúa expresando que, con inde-
pendencia del proceso de envejecimiento de 
la población, el crecimiento del empleo resul-
tó insuficiente y la reducción de la pobreza 
fue moderada a nivel del continente en estos 
años:
  
 “Entre 1990 y 1997 el número absoluto de 
hogares pobres frenó la tendencia ascendente 
de los años ochenta, pasando la proporción 
de hogares en esta condición de un 41% a un 
36% en este período, nivel que es todavía ma-
yor al existente en 1980”. “Resultó notable el 
ascenso del gasto social en educación y salud, 
actividades  fundamentales para el desarrollo 
del capital humano” (Ocampo, 2001 : 8-10 ).

Un reflejo del atraso educativo en la región 
se palpa en el hecho de que en el sector agrí-
cola y en el espacio rural el promedio de es-
colaridad de los encargados de  la adopción 
de decisiones - personas de más de 40 años 
de edad - sigue siendo inferior a seis años. 
Se reconoce por ello que “los problemas más 
graves de la región se encuentran todavía en 
el mercado laboral” (Ibídem:10). 

Otra perspectiva del desenvolvimiento de 
la vida social en la región revela que la glo-
balización de la economía y las políticas de 
los gobiernos (como reformas estructurales) 
afectaron a los diferentes países y grupos de 
empresas de diferentes maneras. Algunos ex-
plotaron las oportunidades mientras que otros 
deterioraron su situación (Weller, 2001: 8 ). 

Se precisa además que en todos los países el 
peso de los jóvenes dentro de la fuerza eco-
nómicamente activa decreció, lo que no sólo 
obedeció a una tendencia demográfica sino 
también al hecho, valorado como “positivo”, 
de que los jóvenes tienden a permanecer más 
tiempo en el sistema de educación (Ibídem : 
39 ).

No obstante, el estudio, que incluyó a nueve 
países (Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Co-
lombia, Costa Rica, Jamaica, México y Perú) 
cuando analiza la relación entre la edad y la 
escolarización destaca buenos comportamien-
tos de participación en los niveles primarios 
y terciarios de la educación reconociendo que 
el caso de la secundaria quedaba a la zaga 
(Weller, 2001: 39 – 40). 

El siguiente cuadro permite una apreciación 
más detallada de  esta situación.

Cuadro I.2. América Latina y el Caribe. Tasas 
de Incorporación en el nivel  Secundario de 
la Educación.

       Países Enseñanza     Secundaria 
	      	 1980	 1990	 1996
Argentina	 56	 68	 71
Bolivia		 37	 38	 47
Brasil		  34	 40	 56
Chile		  61	 77	 81
Colombia 	 34	 56	 68
Costa Rica	 70	 56	 57
Jamaica 	 67	 64	 66
México		 49	 54	 65
Perú 		  64	 67	 72

 Fuente:  Weller,  2001 : 41.

Un estudio particular del sistema educativo 
del Brasil pone en evidencia la relación en-
tre políticas educacionales y la problemática 
educacional. Se plantea en este sentido que,

“... el abismo existente entre concepción y 
aplicación o según la expresión clásica  en-
tre teoría y práctica, queda patente cuando 
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comprobamos que tradicionalmente las nor-
mas establecidas para el sistema escolar se 
han desenvuelto al margen de la historia, las 
creencias, de la cultura y de las necesidades 
de la mayoría de la población, ignorando 
también la práctica, el conocimiento, la for-
mación y la vivencia de los maestros” (Zibas, 
1997 : 1).

Las características actuales de los modelos 
pedagógicos que prevalecen a nivel del conti-
nente no implican sólo que los jóvenes tengan 
que permanecer más tiempo en el mismo, sino 
que al mantener entre sus rasgos, la homoge-
neidad, no se ajusta a las particularidades de 
los sectores más desfavorecidos, lo que deter-
mina su carácter excluyente, provocando en 
consecuencia un elevadísimo índice de aban-
dono escolar. Otro factor a considerar ha sido 
el fracaso escolar que se produce a lo largo 
del proceso de la preparación básica. Ello ele-
va considerablemente los costos del sistema 
educacional. Un cálculo de 1990 al respecto 
estimó en un 45.7% la repetición a nivel con-
tinental, lo que equivalía para ese propio año 
a unos 10. 033. 982 de niños repetidores, lo 
que a su vez elevaba los referidos costos a un 
valor estimado entre 1.000 y 4. 200 millones 
de dólares por año (CEPAL, 1997).

Esto constituye una de las aristas del por qué 
la situación de los jóvenes resulta tan difícil y 
compleja en la región. Un informe del Orga-
nismo Regional, más directamente relaciona-
do con los jóvenes, precisa:

“La educación es un componente clave de la 
calidad de vida de las personas (...) los avan-
ces logrados en estas materias – en lo que se 
refiere a cobertura – son notorios pero al mis-
mo tiempo  se comprueban carencias signifi-
cativas en cuanto a calidad de la educación y 
en términos de igualdad social respecto del 
acceso a ella de los diferentes grupos socia-
les” (CEPAL, 2000 : 127).

Al destacar tendencias más concretas dice:
“...en 1950 apenas  un millón y medio de 

jóvenes componían la matrícula secundaria, 
en tanto  que en 1970 se había superado la 
barrera de los 10 millones de alumnos ma-
triculados.(...) la tasa bruta de escolarización 
secundaria aumentó del 45 % al 53% de 1980 
a 1990. Sin embargo, las tasas netas de ma-
trículas en Brasil y varios países centro ame-
ricanos se hallan alrededor del 15%, cercano 
al 25%, en Bolivia, República de Venezuela 
y llegando incluso al 55% - 60% en el cono 
sur y Cuba y aún al 70% en gran parte del ca-
ribe de habla inglesa. Análisis más recientes 
indican que la tendencia continúa en los años 
noventa pero a un ritmo notoriamente más 
lento” (CEPAL, 2000 : 127).

En este informe la situación del joven de la re-
gión (15 –19 años) se valora utilizando cuatro 
categorías a partir de su condición esencial: 
los que estudian,  los que abandonaron el sis-
tema educacional y trabajan, los que trabajan 
y estudian y “los aislados”, que ni estudian ni 
trabajan. Se dice acerca de ellos:

“La condición típicamente  adolescente (sólo 
estudian) rige para buena parte de los jóvenes 
de 15 a 19 años a nivel urbano y particular-
mente para los no pobres (entre una mitad y 
dos tercios de los jóvenes de Bolivia, Chile, 
Colombia, Costa Rica, Ecuador y El Salva-
dor), pero tal condición no existe a nivel rural 
o sólo alcanza un poco más de un tercio de 
los jóvenes de Ecuador, Honduras y México” 
(Ibídem :117).

Respecto a la segunda condición, o sea acerca 
de los que han abandonado el estudio y cum-
plen roles de adultos, se dice: “en el caso de 
los jóvenes pobres del medio rural de sexo 
masculino, entre el 60% y el 90%, figuran en 
esta categoría”(Ibídem: 118).

Sobre la escuela media se sigue diciendo, 

 “... La educación media y la superior dejaron 
de ser en el transcurso de unas pocas décadas 
instancias elitistas de formación y socializa-
ción juvenil y se transformaron  en espacios 
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abiertos a contingentes mucho más amplios y 
heterogéneos de jóvenes que, en el marco de 
las estrategias de movilidad social ascendente 
que existían, apuntaban a mejorar sustancial-
mente sus niveles de bienestar y su estatus  
socioeconómico, sobre la base de acumular la 
mayor cantidad posible de años de estudios, 
aunque todavía se está lejos de los mínimos 
necesarios (12 años) como  para contar con 
posibilidades ciertas de lograr una integra-
ción social sólida” (CEPAL, 2000: 121).

Al identificar limitaciones en el proceso de la 
educación secundaria en América Latina se 
expresa en el referido informe:
“..... El modelo pedagógico definido para un 
estudiante élite siguió aplicándose durante la 
masificación y pasó a ser cada vez más inefi-
ciente en términos de resultados educativos. 
Esto se aprecia – entre otros índices – en los 
crecientes niveles de repetición y permanen-
cia extremadamente prolongados, así como 
en la escasa relevancia de los aprendizajes 
acumulados, todo esto en la medida que aquel 
modelo  pedagógico partía de supuestos - res-
pecto a los jóvenes – que dejaron de tener 
vigencia debido a la heterogeneización aludi-
da: posibilidad de invertir muchos años en la 
educación institucionalizada, capacidades in-
telectuales para hacer grandes abstracciones 
y poder ir de lo general a lo particular y de lo 
teórico a lo práctico a lo largo del ciclo edu-
cativo, ambiente familiar favorable en cuanto 
a clima educacional, entre otras, condiciones 
que se reunían en los hogares integrados, pero 
no entre los excluídos que recién se incorpo-
raban al sistema educativo” (CEPAL, 2000: 
130).

Un estudio de la UNESCO señala que en sie-
te países analizados en términos comparati-
vos (Argentina, Bolivia, Chile, Costa Rica, 
Ecuador, República Dominicana y Venezue-
la), los alumnos de situación socioeconómica 
baja tuvieron un promedio de 44% aprobados 
en una prueba de matemática, mientras que 
alumnos de situación económica alta lograron 
un promedio del 59%. En una prueba de len-

guaje, por su parte, los puntajes fueron 48% 
y 72% respectivamente (CEPAL, 2000 :130). 
Las prioridades son muchas pero una de las 
más relevantes parece ser la que se refiere 
a ampliar la cobertura y mejorar sustancial-
mente la calidad y pertinencia de la educa-
ción secundaria, en relación con el mercado 
del trabajo (CEPAL, 2000 :130 - 131). 

El informe de Zibas (1997), sobre la autono-
mía del sistema educativo en la década de los 
ochenta, dice:

“... Era reivindicada  como  una vía para la 
construcción  de una profesión docente  de 
alto nivel, buscándose también establecer 
una distancia entre el quehacer político peda-
gógico de la escuela y el núcleo ideológico 
reaccionario instalado en el continente  por 
las  dictaduras.(...) En este final de siglo, la 
autonomía está vinculada a nuevas formas de 
control estatal en lo que se refiere a la calidad 
de la enseñanza y al establecimiento de nue-
vas fuentes de recursos. En realidad se trata 
de un proceso que pretende conservar una 
presión constante entre autonomía y control, 
pero que tiende claramente a una regulación 
centralizada” (Zibas,1997 :2).

Esta investigadora de la Fundación Carlos 
Chagas de Sao Paulo, Brasil, citando a otros 
autores  como a Tiramonti (citado en Zibas, 
1997 ) reafirma:

“En un cuidadoso estudio sobre la reforma en 
Argentina se señala que la descentralización 
de la educación ( no sólo en su país sino en 
general en América Latina) tuvo un objetivo 
financiero que consiste en descargar el gasto 
social en los niveles más bajos del Estado y 
en la comunidad. Fuera de eso, la construc-
ción de las nuevas propuestas tiene su locus 
en un equipo central de alta capacidad téc-
nica, que está en constante negociación con 
organismos internacionales (...) Concluye di-
ciendo que existen datos suficientes para re-
flexionar sobre los límites de la propuesta de 
autonomía escolar” (...)(Zibas, 1997 :4)
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En América Latina la desvalorización de la 
profesión docente parece ser el elemento des-
encadenante de la escisión entre las nuevas 
políticas y su aplicación. La pauperización 
docente en un municipio importante como 
Río de Janeiro fue analizada en un estudio re-
ciente: los maestros con mejores calificacio-
nes estaban recibiendo en 1994 entre un 14% 
y un 22% del salario que recibían en 1983.
 
“ el proceso de pérdida marcha al lado de una 
redefinición social de la profesión docente, 
con un profundo impacto sobre los miem-
bros en lo que tiene que ver con nivel de vida, 
respetabilidad social, formación cultural, ex-
tracción social de los nuevos contingentes, 
además de grandes transformaciones en la 
percepción subjetiva de la actividad y de la 
posición social de los maestros (...) En las zo-
nas rurales de los estados pobres del nordes-
te, los sueldos de los profesores de educación 
básica, no superan en algunos casos los $ 50 
US mensuales” (Zibas, 1997 : 3 – 5).

Acerca del papel del Banco Mundial en los 
ajustes de las políticas a nivel de los diferen-
tes países y sus impactos en la educación se 
ha reconocido  que:

“Para nuestro estudio es suficiente tener en 
cuenta dos de sus recomendaciones: a) su re-
comendación de que se le dé prioridad a la 
enseñanza básica en América Latina no sig-
nifica invertir más en educación y sí transfe-
rir los recursos excedentes del ajuste de los 
niveles superiores a los niveles inferiores del 
sistema educativo con serias consecuencias 
sociales y políticas b) el banco estableció una 
correlación (más que una analogía) entre sis-
tema educativo y sistema de mercado, entre 
empresa y escuela, entre padres y consumi-
dores de servicios, entre relaciones pedagógi-
cas y relaciones de consumo producto, entre 
aprendizaje y producto, olvidando aspectos 
esenciales de la realidad educativa” (Corag-
gio, 1996 :119).
Lauglo (1996) destaca que el Fondo Moneta-
rio Internacional (FMI) y el Banco Mundial 

(BM)  desempeñan un activo rol en la deter-
minación de políticas macroeconómicas, ter-
minando por “dirigir y dar forma a la política 
educativa de los países a los que prestan dine-
ro”. Uno de los modelos referentes más utili-
zados por ellos en ese empeño ha sido el caso 
de Chile. Allí, aunque disminuyó la calidad 
algo, se reconoce que se incrementó el acceso 
de modo impresionante al nivel de la secun-
daria (alcanzando un 40%), donde bajaron 
los costos en gran parte debido a la reducción 
del salario de los profesores. De tal manera 
que, aunque no revele eficiencia productiva, 
sí “revela eficiencia presupuestaria” (Crough, 
1995 : 45).

La conclusión de Zibas (1996) parece ser diá-
fana, cuando dice: “...aún cuando los aspectos 
modernizadores de las nuevas políticas consi-
guen romper algunos núcleos retrógrados de 
la cultura escolar, la tendencia economicista 
de las propuestas introduce otros elementos 
discriminatorios en la micropolítica de la ins-
titución, comprometiendo los propósitos de-
clarados de calidad y equidad” ( Zibas, 1996 
: 11).

Para caracterizar más profundamente la edu-
cación media en el continente, otro autor (Fil-
mus, 2000) refiere que su posición imprescin-
dible se deriva del hecho de que quienes no 
la concluyen quedan excluídos de empleos de 
calidad, vinculados a procesos productivos 
más modernos, aunque reconoce que no to-
dos al finalizar esta etapa pueden acceder de 
hecho al trabajo y de los que lo hacen, sólo 
una proporción lo hace en los sectores de 
mayor productividad e ingresos. Obviamente 
este proceso refleja uno de los impactos de la 
globalización:

“Este fenómeno se vincula mucho más al tipo 
de estructuración del mercado de trabajo, pro-
ducto del impacto de los procesos de globali-
zación y de las aperturas de las economías en 
países productores de bienes primarios y de 
industrialización restringida, que a un exceso 
de ofertas debido a un crecimiento desmesu-
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rado de la matrícula del nivel medio. Las ta-
sas de matriculación y de egreso de la escuela 
media en América Latina son inferiores a la 
de países de similar grado de desarrollo eco-
nómico y además existen altas tasas de des-
ocupación y sub calificación entre los egre-
sados de la escuela media, aún en países con 
una proporción muy baja de población con 
este nivel de escolaridad” (Filmus, 2000).

Como se había indicado algún tiempo ante-
rior “... la gran expansión de la escolaridad 
no sólo no ha cumplido con los objetivos del 
desarrollo económico y social que la legiti-
miza sino que, como institución educativa, se 
encuentra en una profunda crisis resultante de 
sus contradicciones estructurales” (Francés 
López, 1986  : 21).

Un elemento que se ha configurado a nivel 
del continente, que socava cualquier alter-
nativa de enfrentamiento a esta situación, ha 
sido la maniobra de la reacción neoliberal 
aprovechando la desarticulación de las fuer-
zas de izquierda, de implantar un discurso 
por una parte y, por otra, comprometer a im-
portantes sectores dentro del cuerpo de uni-
versitarios para contar con su complacencia. 
Gentili (1996) revela en este sentido cómo, a 
partir de los resultados logrados por las dic-
taduras militares en el continente (sobre todo 
en lo que a la desarticulación de las fuerzas 
de izquierda significó) a partir de los finales 
de los ochenta se gestó un discurso  de ca-
rácter hegemónico en torno a la calidad edu-
cativa, con una esencia antidemocrática que 
no encontró resistencia y que ha servido de 
fundamento a las políticas neoliberales para 
la implementación y ejecución de sus políti-
cas en este campo.

Destaca en tal sentido:

“El doble desafío a que se enfrenta Améri-
ca Latina presupone, por un lado, destruir la 
nueva retórica que se expande de forma en-
volvente e implacable y, por otra construir un 
nuevo sentido que eleve la calidad de la edu-

cación al estatus de derecho inalienable de 
la ciudadanía sin ningún tipo de restricción 
o segmentación mercantil “ (Gentili, 1996: 
172).

Las palabras de Lárez (2001: 44 - 45) desta-
can el acierto de esta percepción cuando indi-
ca que, desde los años noventa, se observaban 
en el continente signos de la penetración neo-
liberal que se expresaba en la introducción de 
la enseñanza programada, el desarrollo de un 
currículum basado en una racionalidad peda-
gógica de carácter  tecnológico y tecnocrático 
y en la orientación del proceso de  formación 
del profesorado como un técnico acrítico y no 
como  un intelectual de la cultura.
  
La estrategia del mercado mundial capitalista 
parte de la diferenciación y un mercado así 
conduce a una calidad diferenciada de sus 
productos y servicios, con lo cual resulta im-
posible homogeneizar cualquier oferta que 
haga. En términos mercantiles calidad quiere 
decir excelencia y en la filosofía de fondo de 
estos procesos la excelencia siempre fue, es y 
será privilegio y nunca un derecho popular.

Como  enfatiza Gentile (1996), calidad para 
pocos no es calidad, es privilegio. La reali-
dad y, como parte de ella, la educación queda 
reducida así a un simple elemento de nego-
ciación, a un objeto de compra - venta en el 
mercado, con lo cual asume la fisionomía y 
el carácter que define a cualquier mercancía: 
acceso diferenciado y distribución selectiva.

El proceso de globalización en América Lati-
na aunque ha dado la apariencia de solución 
de los problemas profundos del continente, 
no ha posibilitado un desarrollo auténtico. 
Las políticas de los gobiernos neoliberales 
han conducido a una merma de la indepen-
dencia y a una agudización de la deformación 
estructural de las economías. La repercusión 
de estos procesos sobre la educación, como 
han evidenciado los datos, revela cuán lejos 
se está aún de solucionar, eficazmente, con 
profundidad las verdaderas causas que impi-
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den que los modelos educativos alternativos 
que se presentan en el continente se ajusten a 
los requerimientos culturales de las grandes 
mayorías.

En una sociedad democrática y moderna la 
calidad de la educación es un derecho ina-
lienable  de todos los ciudadanos, es decir, un 
derecho sin distinción. Hablar así de la edu-
cación, de su calidad, presupone considerar 
a todos los seres humanos “incluídos e inte-
grados “ y nunca  “excluídos y marginados”. 
Formalmente el siguiente esquema puede dar 
una idea más sintética de los impactos del fe-
nómeno al que hacemos referencia.
 
El análisis realizado sobre la globalización y 
sus impactos en los sistemas educacionales 
en América Latina, me han permitido com-
prender por una parte la relación estrecha y 
trascendental que toma la cuestión educati-
va en las estrategias de desarrollo y por otra 
la conexión que se desarrolla entre sistema 
político y educación.  Las maniobras políti-
cas internas en el continente se articulan en 
perfecta armonía con las posiciones que asu-
men organismos internacionales que bajo los 
auspicios de “ayudas para el desarrollo” y 
otras variantes más, como las ofrecidas por el 
Banco Mundial o el Fondo Monetario Inter-
nacional, impiden que la reforma educativa 
avance, pues es clara la comprensión de que 
la cultura constituye un instrumento emanci-
patorio y esto no conviene. 

Asumir la transformación educativa especial-
mente en el nivel más deteriorado del conti-
nente, el nivel de la educación secundaria, y 
su área más compleja, la rural, conlleva, a ma-
yor independencia, autonomía en la gestión y 
decisión política en correspondencia con los 
intereses de las grandes mayorías. La reforma 
educativa y su expresión a nivel curricular 
en el ámbito de Latinoamérica precisa de un 
conjunto de condiciones esenciales:

• Voluntad política verdadera en la solución 
de los grandes problemas: igualdad de dere-

chos y posibilidad real de acceso.
• Una mejor distribución de los recursos in-
ternos, ajuste de las relaciones económicas, 
expansión y desarrollo de la infraestructura 
educacional e igualar las posibilidades de ac-
ceso a todas las clases sociales.
• Una mayor y más profunda articulación en-
tre cultura y educación. 
• Una posición política en defensa de los ver-
daderos intereses de las grandes mayorías.
• Educación de calidad para todos.
• La educación presupone un enfrentamiento 
ideológico frente a los intereses hegemóni-
cos.
• La educación presupone un enfrentamien-
to ideológico al neoliberalismo, a la cultura 
postmodernista.

El fenómeno de la globalización neoliberal 
impacta todas las aristas de la sociedad, en-
frentándolas ante el dilema de asumir la pre-
eminencia o no del mercado, su racionalidad, 
sutilezas y expresiones consumistas, median-
te la inculcación de una filosofía que se mue-
ve a partir de provocar y exaltar los intereses 
mas inmediatos de las mayorías. Las modas, 
la iconografía para internautas y toda una va-
riada gama de presentaciones en lo medios 
masivos, hacen un culto sin límites a pensa-
mientos y conductas donde no medien la mas 
elemental cripa de sentido crítico. Modelos 
de facilismos, violencia, terror, práctica he-
donistas, unido a la fija idea de vivir bien, sin 
compromiso colectivo, ni empeños serios, la 
perdida de fe en el futuro,  hacen que el papel  
de las ideas trascienda, lo que  explica además 
las razones de Cuba en promover la Batalla 
de Ideas y el papel activo de la movilización 
popular y el desarrollo de la escolarización y 
la cultura no solo como imperativo del socia-
lismo sino como alternativa para entender la 
sociedad contemporánea. L siguiente gráfico 
revela la trascendencia de estos procesos y las 
aristas mas esenciales que supone. 

Aunque Cuba tiene algunos avances en el 
campo educacional, uno de sus retos a dife-
rencia de América Latina consiste en perfec-
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cionar la educación secundaria y muy espe-
cialmente la del espacio rural, promover la 
defensa de la cultura e identidad a partir de 
sus expresiones concretas en las comunida-
des, como alternativas para enfrentar masiva-
mente los efectos nocivos de la globalización  
y de su cultura depredadora. La relevancia de 
este proceso crece como resultado del enfren-
tamiento que se desarrolla desde el exterior 
y por la connotación que adquiere la calidad 
para las transformaciones que se emprenden 
y para la educación ciudadana sustentada en 
alto valores políticos y morales.

Como refleja el esquema anterior, los impac-
tos de la globalización neoliberal trascienden 
las fronteras nacionales y políticas, para to-
mar presencia en los mas diversos ámbitos 
de la política, la vida económica, como es el 
caso del mercado o por sus impactos ideoló-
gicos más directos. Al interior de la sociedad 
y de los diferentes grupos y segmentos de las 
clases sociales deja una huella que interviene 
entre los factores confluyentes de los com-
portamientos sociales, especialmente entre 
los segmentos más jóvenes de la sociedad, si 
bien no excluye a ningún grupo. En el orden 
ideológico estimula con toda la sutileza que 
caracteriza a la cultura depredadora, de que es 
portadora el neoliberalismo, la exhaltación de 
la imagen desnaturalizada, el culto a una ico-
nografía barata, enajenante, desmovilizadora 
y desideologizante. 

En su discurso se revela un modelo de hom-
bre inculto, despreocupado, descomprometi-
do, acrítico y desmovilizado. La batalla por el 
desarrollo económico y social tal como revela 
la modesta, pero perseverante obra del pro-
yecto político cubano en sus 45 años, no solo 
resultan imprescindibles, la voluntad política, 
una unidad que se solidifica en ascenso, ni 
siquiera superar el analfabetismo o un grado 
de determinado dentro de la escolarización 
reconocida universalmente ya fuere primaria, 
secundaria, bachiller o universitaria sino ade-
más una basta cultura, en la que ocupan un lu-
gar fundamental la política, la mejor tradición 

del pensamiento y las mejores aportaciones 
de la cultural universal, regional nacional y 
local. Esto explica por qué sostengo que la 
mas trascendental de las luchas en la sociedad 
contemporánea hay que librarla en el campo 
de las ideas, de la cultura y consiguientemente 
en la vida espiritual de la sociedad. La batalla 
de ideas no es una cuestión tan sencilla. Parte 
esencial de ella es la educación y en especial 
sus contenidos curriculares, la filosofía que 
le sirve de base, la concepción del quehacer 
pedagógico, el modelo educativo, el manejo 
didáctico y metodológico de sus contenidos y 
la complementación indispensable que desa-
rrolle desde los medios masivos de comuni-
cación, así con la coherencia imprescindible 
entre el decir y el hacer de los cuerpos docen-
tes.  Por todo ello el reto de su calidad y nivel 
científico –  no es ajeno a la lucha y la prác-
tica revolucionaria, a los empeños por liberar 
y emancipar a los grupos despojados histó-
ricamente de sus derechos de poder, para lo 
cual el ajuste cultural del enfoque curricular 
coherentemente insertados en los contextos 
histórico, espacial, regional, nacional y local, 
devienen imperativos. 
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